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resumen 
 

En el escenario de las políticas públi-

cas, la educación constituye uno de los 

procesos clave para el desarrollo de 

cualquier país, junto al cuestionamiento 

de su calidad que condiciona su real in-

cidencia en el cambio social. Parteaguas 

que gesta el interés de reflexionar acerca 

de lo que se dice o se sabe de la educa-

ción, particularmente de la de orden su-

perior, a partir de la intervención de los 

medios impresos. Frente a esto, surge 

el interés de un estudio posicionado en  

el proyecto del Observatorio Global  

Mediático de la Frontera Norte de la uabc 

y de analizar, desde la mirada de la agen-

da setting, las noticias publicadas por los 

diarios de mayor circulación de la locali-

dad de Mexicali.
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abstract 
 

In the scenario of public policies, 

education is one of the key processes 

for the development of any country, 

together with the questioning of its 

quality that determines its real impact 

on social change. It promotes interest 

in reflecting on what is said or known 

about education, particularly the higher 

order, from the intervention of print 

media. Faced with this, the interest of 

a study positioned in the project of the 

Observatorio Global Mediático de la 

Frontera Norte de la uabc arises and of 

analyzing, from the perspective of the 

agenda setting, the news published by 

the newspapers of greater circulation of 

the locality of Mexicali.
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artículos

Por Ángel Manuel Ortiz Marín, Victoria Elena Santillán Briceño, 
Esperanza Viloria Hernández, Heidy Anhely Zúñiga Amaya

 y Joel Eduardo Valdez Partida

En la actualidad existe una diversidad de aspectos de la realidad de los que se requiere 
averiguar con mayor profundidad y detalle su funcionamiento y su dinamismo. En esta 
línea de escrutinio se encuentran distintas instituciones y procesos, entre los que des-
taca, de manera significativa, la Educación Superior. Su relevancia deriva, por una par-
te, de ser el espacio centrado en la formación de los individuos para el ejercicio de una 
profesión o de la investigación, y, por otra, de su responsabilidad social de formar de 
manera sistemática y rigurosa ciudadanos conscientes de su compromiso a favor de la 
construcción de una sociedad más digna (Santillán Briceño & Viloria Hernández, 2015).

Pero ¿qué es lo que hace que sea importante observar a la Educación Superior? Una 
de las razones, como se ha señalado, deriva de su función como proceso o como ac-
ción pública; la otra, se relaciona con el análisis y con la información que la toma 
de decisiones en materia educativa exige. Lo contrario, basar tales laudos en datos  

La representación mediática 
soBre la Educación Superior  
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insuficientes o poco confiables, puede generar efectos improductivos. Esto plantea 
otra pregunta, ¿cómo reunir o cómo obtener información certera que sea oportuna y 
útil para asumir dichas decisiones? Una opción es la implementación de una estrategia 
para acceder a la información y el conocimiento verídico y disponible respecto a un 
tema o fenómeno social, como propone Noel Angulo Marcial (2009).

En esta procuración y preocupación es que surgen los observatorios como sistemas 
de información que tienen como objetivo principal impulsar o vigilar un proceso, una 
política, una institución, un tema o un actor específico (Angulo Marcial, 2009). Acto en 
el que a partir del observatorio se observa y se evalúa desde afuera, lo que le otorga a 
las observaciones producidas cierto grado de libertad y de imparcialidad. Sin embargo, 
aun cuando esta función investigativa es clara, homogénea y compartida –examinar la 
realidad o, como señala Husillos (2006), estudiar con atención, advertir, darse cuenta 
o hacer notar algo–, lo relacionado con sus propósitos, la observación que procura, los 
elementos a observar, los criterios que guían la realización de la observación, así como 
la manera de llevarla a cabo, no en todos los casos es común y precisa. Aun así, cabe 
reconocer que estas diferencias consienten variaciones y ampliaciones interesantes 
en los estilos, los alcances, los métodos y las estrategias para efectuar la reunión de 
información a través de una rigurosa observación. Puede decirse que en conjunto se 
trata de componentes que particularizan la identidad del observatorio, su orientación, 
el sentido de la información producida, además de otorgar cierta independencia para 
sugerir, para recomendar o para proponer acciones.

Entre este tipo de estrategias de examinación de la realidad social se encuentra el 
Observatorio Global Mediático de la Frontera Norte (Observa/frontera) de la Facultad 
de Ciencias Humanas de la Universidad Autónoma de Baja California (uabc), que surge 
del interés de un grupo de académicos y de investigadores motivados por recuperar 
de manera sistemática elementos mediáticos que, de manera imparcial y verificable, 
den cuenta del acontecer social, político, cultural, ambiental y educativo en México, en 
específico, en Baja California. 

Al respecto, el enfoque de la agenda setting o el establecimiento de la agenda (Park, 
1969; Lippmann, 1969; McCombs & Shaw, 1972), al centrarse en el análisis del proceso 
de producción de noticias, incluida la labor de los periodistas y de la propia empresa 
de medios, proporciona los argumentos y los fundamentos apropiados para compren-
der el impacto mediático de la prensa a partir de las tendencias de cobertura noticiosa  
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que determina no solo los temas sobre los cuales han de hablar los lectores, sino  
también su importancia. 

Para dilucidar de acuerdo a las notas analizadas la relación entre la agenda noticiosa, 
particularmente la de los medios de orden impreso –periódicos–, con la representa-
ción mediática que sobre el tema de Educación Superior difunden, se comparten a 
continuación elementos de referencia que caracterizan a los observatorios. Además, 
se retoman de manera breve algunos planteamientos teóricos de la agenda setting que 
argumentan sobre el efecto o sobre la influencia de los medios en la gente. Asimismo, 
se exponen los resultados derivados del análisis estadístico de las notas periodísticas 
recuperadas. A su vez, estos tres componentes se articulan a lo largo del texto a partir 
del planteamiento de preguntas guía, para hacer evidente la relación entre observato-
rio, Educación Superior, agenda noticiosa –temas– y representación mediática. 

¿por qué son importantes los observatorios?

El término observatorio se populariza en el campo de las ciencias sociales en 1962, a 
partir del planteamiento de Robert Wood de considerar a las políticas como fenómenos 
científicos susceptibles de ser observados. En su opinión, los observatorios son estacio-
nes de campo o de información y de monitoreo de científicos y académicos. Natividad 
Enjuto (2008) comparte la idea y subraya la naturaleza colectiva de los observatorios, en 
tanto entidades creadas por un colectivo que sigue el desarrollo de un fenómeno.

Pero no es hasta la década del noventa que los observatorios adquieren relevancia 
para convertirse en una moda, lo que ha ocasionado que múltiples y diversas organi-
zaciones sociales y académicas generen espacios interdisciplinarios orientados a la 
exploración y al seguimiento de distintos temas (Téllez García, 2003). No obstante, 
y de acuerdo con Angulo Marcial (2009), en la actualidad, en las ciencias sociales el 
término observatorio es aún confuso debido a la falta de consenso, y pudiera decirse 
que tal disensión parece estar relacionada con lo que el concepto puede incluir pero, 
también, con lo que puede excluir.

Una buena pista para avanzar en la delimitación conceptual de los observatorios está 
en retornar al origen etimológico de esta palabra, como sugiere Jesús Husillos (2006). 
Observare hace referencia al hecho de examinar o de estudiar con atención, de advertir  
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o de darse cuenta de una cosa, de hacer notar o de señalar; posibilidades que están 
asociadas, además, a un lugar que se considera apropiado para hacer observaciones. 
Se trata de una noción que, de acuerdo con el autor, reconoce dos ideas: la primera, 
relacionada con el almacenamiento de información y con la elaboración de informes; y 
la segunda, con la promoción de la reflexión y de la comunicación.

En el espíritu de lograr identificar las funciones o las encomiendas que ayuden a de-
finir las características de estos espacios o de estas estructuras denominadas obser-
vatorios, y que a su vez, posibiliten su distinción de otras entidades, varios autores 
y organismos insuman perspectivas e intenciones razonables a la dilucidación. Por 
ejemplo, Ana María Urdapilleta Meza (2006) pondera que la finalidad de un obser-
vatorio está centrada en la evaluación y en el seguimiento de diversas problemáticas 
y fenómenos sociales, además de constituir el lugar apropiado para llevar a cabo la 
observación y, de esta manera, posibilitar una visión amplia de la realidad. De acuerdo 
con la autora, una definición nominal de observatorio se ajusta a la idea de un «con-
junto de estructuras que permiten obtener una visión amplia de la evolución de de-
terminados fenómenos y acontecimientos sociales» (Urdapilleta Meza, 2006: 2). Otra 
conceptualización anota: «Es un punto de enfoque, una atalaya digital desde la cual se 
observa un objeto o situación. Al mismo tiempo, se le concibe como un mecanismo de 
monitoreo de tendencias detectables en su ámbito de observación» (Ortuño, 2006: 3).

Por su parte, el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (iica) 
agrega a la revisión de los observatorios el cariz de la conversión de los datos en in-
formación y, se puede agregar, con su consecuente comunicación o divulgación. Esto 
podría implicar que la recopilación sistemática y permanente de datos no es suficien-
te, es necesario que estos se traduzcan en información importante y útil, como podría 
ser, para la toma de decisiones y para el planteamiento de acciones de intervención. 
Puede decirse que esto es lo que legitima la razón de vigilancia de estos espacios de 
investigación. Al respecto, habría que

 no perder de vista que la observación ocurre en un lugar específico, por lo tanto, es 
parcial, es propia de una realidad; como anota Germán Rey Beltrán (2003) no es única, 
ni completa ni tampoco definitiva; la información derivada de observar corresponde a 
un particular lugar de comprensión, está abierta a la confrontación con otras miradas, 
otras observaciones, otras imágenes, otras lecturas y otras perspectivas. 
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Mauricio Phélan Casanova (2007) y Carlos Gregorio (2007) coinciden en la obligación 
que tienen los observatorios de transformar los datos en información, de manera que 
las observaciones aporten elementos de decisión, y advierten que son las herramien-
tas estadísticas las que apoyan la transformación de estos en indicadores significa-
tivos. De igual manera, los autores reconocen que los observatorios aparecen para 
sumarse a otros instrumentos a fin de fortalecer y de ampliar el análisis de diversos 
temas o problemas de la realidad social, para lo cual hacen uso de una diversidad de 
métodos y de técnicas de recolección. Sin perder de vista que la proliferación de este 
tipo de espacios de examinación sucede coyunturalmente en el tiempo de una intensa 
y desbordada irrupción por el uso y por el acceso tecnológico y cibernético que le 
agrega novedad e innovación a los observatorios en el desarrollo de sus funciones 
principales –observación, evaluación y seguimiento–, lo que anima a que la figura de 
un observatorio pueda instalarse, como lo refiere Angulo Marcial (2009), desde en un 
portal o un sitio web, hasta en un instrumento de análisis, siempre y cuando permita 
la observación. 

Cabe advertir, entonces, que esta posibilidad de emigración masiva al ciberespacio, no 
solo de los observatorios sino también de los medios de comunicación, es un éxodo del 
cual, los anteriormente denominados medios impresos –periódicos– no se han salva-
do, ya que en la actualidad los periódicos han actualizado sus formatos transitando a la 
versión electrónica de sus emisiones para su consulta directa en el portal, lo que suma 
la innovación de permitir observar los fenómenos en el ciberespacio a través de las 
propias herramientas del ciberespacio, que innegablemente añade, amplía y diversifi-
ca las formas de observar de los observatorios; lo mismo que los tipos de observacio-
nes o los datos, así como también los fenómenos o los objetos de estudio para, de igual 
manera, abrir la oportunidad al diseño de nuevos modelos teóricos y metodológicos 
para la investigación y para el estudio de la realidad social.

Es, justamente, en esta línea que Jefferson Thompson (2002), en desacuerdo con las 
definiciones de alcance general, sugiere que, si esta condición es necesaria, se ela-
boren conceptos servibles a los propósitos de la observación y del observatorio en 
cuestión. Aunque, al parecer, esta consideración del autor es pertinente, en el aba-
nico de las posibles variaciones conceptuales, es posible identificar de facto cinco 
visos característicos de la observación en los observatorios: vigilar, examinar, seguir, 
evaluar, explorar, escudriñar y advertir fenómenos sociales en un contexto; buscar 
y sistematizar datos e información verídica acerca del o los fenómenos de interés;  
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discriminar la relevancia de los datos y de la información reunida; organizar u ordenar 
la información de modo coherente; y presentar y divulgar la información de manera 
clara y descriptiva.

Si en este punto se retoma la pregunta inicial, ¿por qué son importantes los observa-
torios?, es conveniente puntualizar que esta se encuentra determinada por una con-
junción de aspectos y de circunstancias cuya combinación hace necesario disponer de 
espacios concentrados en el monitoreo, la recopilación, el análisis y la interpretación 
que validen el comportamiento y la evolución de diversos procesos sociales. Entre 
estos aspectos se cuentan las nuevas modalidades de expresión y de socialización 
detonadas por el uso ampliado de las tecnologías de la información y la comunicación, 
y sus múltiples artefactos, entre los que destacan Internet y las redes sociales, sin 
obviar la actualización o la modernización en la que los medios de comunicación ma-
siva (mcm) se han comprometido. Como consecuencia, los usuarios reclaman nueva y 
diferente información, así como, también, formas de ser informados.

Con frecuencia, la distorsión o la desfiguración de la información ha contribuido de 
manera significativa en este reclamo, adicional a la invisibilidad de ciertos temas y 
actores, junto con el sobredimensionamiento social de los mcm, que se acompaña de 
un mal uso del lenguaje; de la editorialización excesiva sin sustento informativo; de 
la exclusión de temas de relevancia pública en la agenda de los medios; de la falta de 
pluralismo; de la limitada disposición a la autocrítica, así como de la falta de principios 
éticos (Herrera Damas, 2006). Estos son, entre otros, algunos de los puntos que no 
han pasado desapercibidos para los propios observatorios. Rey Beltrán (2003) precisa 
que frente a un periodismo de este tipo es que se espera una mejor información, más 
equilibrada, analítica y de claros significados sociales. 

De ahí la importancia de la labor de los observatorios a razón de un serio cuestio-
namiento de estos y de otros entuertos, aunada la posibilidad de dar cuenta de los 
problemas de credibilidad y de calidad informativa propios del modelo informativo en-
dógeno –ajeno a las necesidades interpretativas de la comunidad– que rige a los mcm 
(Herrera Damas, 2006; Rey Beltrán, 2003). Al respecto, la teoría de la agenda setting 
aporta elementos válidos de racionalidad.
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¿qué conocemos de los observatorios mediáticos universitarios? 

Es innegable el crecimiento que en los últimos años ha tenido la oferta educativa en 
el nivel superior. Instituciones públicas y privadas se ocupan de ofrecer programas 
educativos que respondan a las necesidades y a las demandas de la sociedad. Pero, 
también, es innegable que este crecimiento no puede dejar de ser observado, estudia-
do y analizado. Al respecto, uno de los ámbitos más atrayentes para observar son los 
mcm, pues mediante ellos transita, en gran medida, el devenir cotidiano de la sociedad 
contemporánea.

María del Mar Rodríguez Rosell y Beatriz Correyero Ruiz (2008) comparten la idea de 
que los observatorios han proliferado como prácticas que describen o que exploran al-
gún entorno a través de distintas temáticas. Sin embargo, otros más se han convertido 
en verdaderos agentes de responsabilidad social, donde académicos –en su gran ma-
yoría– dan seguimiento a determinadas problemáticas desde sus universidades, al tra-
bajar en pos de brindar soluciones y no solo como informadores de una realidad social.

A partir de esta perspectiva, Ernesto González (2009) defiende que tres de los ob-
jetivos significativos de los observatorios de la Educación Superior consisten en:  
1) sensibilizar a los ciudadanos sobre la responsabilidad que la universidad tiene para 
la sociedad en su conjunto, 2) difundir información actualizada de los avances, pero 
también de los retrocesos de la Educación Superior, principalmente en los países lati-
noamericanos, y 3) divulgar las experiencias no solo académicas, sino también cultu-
rales y sociales, que han sido exitosas en sus universidades.

Un ejemplo de ello es el Observatorio de Responsabilidad Social Universitaria (rsu) de 
Colombia, que nace en 2007 con el argumento de que la universidad no puede, ni debe, 
mantenerse ajena de la responsabilidad social; es decir, que su función primordial es 
formar ciudadanos que contribuyan al bien común y que una vez que egresen tengan 
como objetivo anticiparse a las necesidades de su comunidad. ¿Cómo lo hace? Des-
pués de un proceso de observación y de discusión, los académicos socializan a través 
de prácticas institucionales algunos proyectos concretos, como sucede con Adiós a 
las armas, «un programa artístico y de formación jurídica sobre el tema de las minas 
antipersona» (González, 2009: 5).
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En México, la presencia de observatorios mediáticos universitarios también ha ido 
en aumento. Si bien algunos no concluyen en actividades o en ejercicios prácticos, 
como el rsu de Colombia, estos observatorios funcionan mediante la cobertura de 
medios nacionales, regionales y locales. De ahí que el Consejo Nacional para la En-
señanza y la Investigación de las Ciencias de la Comunicación (coneicc) tuviera, en 
2012, la iniciativa de conformar, entre las instituciones miembros del Consejo, la Red 
de Observatorios Mediáticos (rom-coneicc). La red se compone tanto de universidades 
públicas como privadas, algunas con larga trayectoria en la labor de observar y otras 
de reciente formación, pero todas con el compromiso de participar de la observación 
de la realidad social mexicana, desde la perspectiva de la comunicación.

 

¿cuáles son los dispositivos básicos que la agenda setting propone?

Los mcm, en sus diferentes formatos y desde la diversidad de acontecimientos que  
relatan, se posicionan respecto de dichos hechos o sucesos a fin de incidir en la agen-
da de las personas. Ya Manuel Martín Serrano (1977) refiere que los medios operan, 
según el conflicto por informar, desde la mediación cognitiva, pues al documentar el 
nuevo acontecer, que rompe con la cotidianeidad y que compromete la normalidad 
social, los medios de comunicación tiendan a ajustar el nuevo relato del hecho a las 
normas y a los valores socialmente legitimados.

Abordar la condición mediática de los procesos periodísticos posibilita su explicación 
a partir de varias teorías y, para ello, una de las más representativas es la agenda 
setting, desarrollada ya hace varias décadas por Maxwell McCombs y Donald Shaw 
(1972), y continuada, entre otros, por especialistas como Everett Rogers y James  
Dearing (1988), Donald Shaw y Shannon Martin (1992), y Dietram Scheufele (2000). 
El postulado central de esta teoría es que «the mass media set the agenda for each 
political campaign, influencing the salience of attitudes toward the political issues»1  

(McCombs & Shaw, 1972: 177), de ahí que los mcm, sean electrónicos o impresos, a partir 
de las temáticas y de los propios actores que visibilizan en el espacio público, pueden 
asumir sus posiciones acorde a las perspectivas de los aconteceres que promueven.

Por otra parte, las agendas de los mcm pueden componerse de un conjunto igual de am-
plio que la propia actividad social, política, económica, cultural, ambiental o educativa 
puesta en marcha durante amplios períodos de producción noticiosa. Sin embargo, es 
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notorio que el énfasis de los estudios relacionados con la agenda setting demuestra la 
preferencia de los medios por destacar los grandes temas públicos. La evidencia que 
justifica tal acentuación es que en la medida en la que dichos temas sean lo suficien-
temente notorios mediáticamente existe la posibilidad de que sean priorizados por 
las audiencias (McCombs & Bell, 1996; McCombs & Reynolds, 2002). Igual subrayado 
ocurre con los propios actores públicos y los valores que representan, que suelen ser 
sobredimensionados con la finalidad de destacar sus virtudes o sus defectos, según 
sea el caso.

Otro rasgo significativo de la agenda setting ocurre cuando los mcm al presentar un 
objeto acentúan, positiva o negativamente, sus atributos. Para los efectos de la visibili-
dad mediática (Thompson, 1997) es notoria la forma en la que se destacan los atributos 
de los actores y/o las instituciones a las que se adscriben como estrategia de promo-
ción, pero también de denostación del adversario político.

En estos dos ámbitos, los de mayor representatividad de esta teoría, se hacen eviden-
tes los dos niveles en que opera. El primer nivel, acontece mediante la prominencia del 
objeto; el segundo, es la prominencia del atributo de dicho objeto (Shaw & McCombs, 
1977). Este nivel se vincula, fuertemente, con otro concepto teórico del análisis de 
los medios, el framing o encuadre (McCombs & Evatt, 1995; Scheufele, 1999; Reese, 
Gandy & Grant, 2001). El concepto hace referencia al proceso de selección y de pro-
minencia. Al prestar atención a ciertos aspectos, a expensas de otros, y al sugerir 
ciertas soluciones o respuestas, en lugar de otras, los mensajes de los mcm influyen en 
algo más que en los temas, en particular en el modo en el que la gente piensa –imagen 
o representación– sobre esos temas. El proceso es semejante en lo que se refiere a 
otros aspectos de la agenda noticiosa (McCombs & Evatt, 1995). 

En síntesis, la agenda setting como componente teórico permite ordenar o dar prio-
ridad a algo más que a los simples temas. Incluye los aspectos de los temas, las ideas 
y los actores. De esta manera, la aplicación más amplia de este modelo se vincula con 
la noción de framing, con la elección de los temas –importancia, orden y manera de 
transmitirlos– por los mcm y, en este sentido, con la regulación de los temas sobre los 
cuales la gente habla o discute. Según esta teoría, mediante la difusión de información 
se ejerce influencia real y significativa sobre la opinión de las personas y se pone de 
manifiesto la capacidad real de la prensa para determinar los temas sobre los que la 
gente habla o, lo que es lo mismo, que los temas sobre los que la gente habla son los 
temas tratados –difundidos– por los medios. Planteado así, son los mcm los que crean 
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la agenda noticiosa al ordenar la información por medio de la selección de los temas 
sobre los que se discute. Los mcm contribuyen, así, a la construcción de la realidad por 
parte de las audiencias al incidir en la forma de pensar y de interpretar los aconteci-
mientos sociales. 

De esta manera se puede explicar cómo el periodismo es una expresión del poder 
simbólico (Tuchman, 1983), pues suele estar representado por agentes de capital que 
poseen los medios de producción de información con lo que es posible tener el control 
del conocimiento colectivo (Kendall, 2005; Martín Serrano, 1977). 

 
¿cómo conocer lo que se sabe o lo que se dice sobre la educación 
superior en la prensa de baja california? 

Con el propósito de averiguar lo que los medios impresos, en específico, los diarios 
de mayor circulación de la localidad de Mexicali, La Crónica y La Voz de la Frontera, 
publican acerca de la educación, se efectuó un análisis posicionado en el proyecto del 
Observatorio Global Mediático de la Frontera Norte (Observa/frontera) de la uabc, 
centrado en describir la agenda construida por estos diarios durante 2015, particular-
mente, en torno al tema de la Educación Superior, a partir de recuperar y de sistema-
tizar las notas periodísticas publicadas.

Tal esfuerzo tiene su origen dentro del proyecto de Observa/frontera que surge en 
la Facultad de Ciencias Humanas en respuesta a la creciente importancia que en las 
sociedades modernas asumen las representaciones mediáticas en la construcción de 
la realidad, y de la necesidad de contar con elementos objetivos, sistemáticos y veri-
ficables acerca de los productos mediáticos. El Observatorio Global Mediático de la 
Frontera Norte de México (Observa/frontera) se crea, pues, con el objetivo de obser-
var para la investigación, la divulgación y la documentación de materiales impresos y 
audiovisuales, en áreas temáticas representadas mediáticamente en torno al espacio 
fronterizo, y con la finalidad de participar con la rom-coneicc que, en el marco del  
coneicc, realiza estudios comparativos en torno a las temáticas sociopolíticas, socio-
culturales, socioambientales y socioeducativas. 

Desde esta perspectiva, resulta significativo y se propone el análisis mediático de la 
Educación Superior, al constituir un proceso cuyas implicaciones económicas, políti-
cas y sociales tienen peso significativo en la cotidianeidad social y en las expectativas 
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que en esta materia plantea el gobierno. Lo que enfatiza la necesidad y la pertinencia 
de realizar una revisión que permita identificar los temas que los periódicos escogen 
publicar en sus notas –agenda noticiosa–, la opinión o la información que los medios 
divulgan a partir de dichas notas periodísticas y la representación mediática difundida 
por los periódicos de la localidad respecto de la Educación Superior. Fundamental-
mente, se busca dar respuesta a cuatro preguntas centrales de investigación: ¿cuántas 
notas publican los periódicos de la localidad acerca de la Educación Superior? ¿Qué 
temas privilegia la prensa sobre la Educación Superior? ¿Cuál es la agenda noticiosa 
de dichos periódicos respecto a la Educación Superior? ¿Qué tipo de notas son publi-
cadas por los periódicos en relación con la Educación Superior? 

¿qué metodología fue utilizada? 

Uno de los aspectos sustantivos para el trabajo científico de un observatorio, en este 
caso de medios, es definir con claridad y con sistematicidad la metodología utilizada 
para el análisis de las representaciones mediáticas que pretende documentar. Para los 
efectos del análisis que Observa/frontera lleva a cabo, se prioriza el nivel abordado 
por los temas más sobresalientes, junto con componentes como el género periodístico 
preferentemente utilizado, las fuentes informativas consultadas, los valores asignados 
a las notas, los personajes, el espacio periodístico concedido a cada información, la 
frecuencia de las notas en cada diario y su posicionamiento.

Además, se clasifican las rutinas profesionales como: Rutinas de selección y Tra-
tamiento de la información, y Rutinas de recolección, con la finalidad de facilitar la 
obtención y la presentación de datos que luego serán transmitidos como informa-
ción y como reconstrucción de la realidad o del acontecer acerca de lo comunicado  
(Tuchman, 1983). Este aspecto, poco atendido por el análisis, permite reconocer la 
forma del género periodístico en la cual son presentadas las notas informativas. Esta 
postura implica observar a los mcm –las prácticas cotidianas del ejercicio periodís-
tico– desde los espacios o las esferas de lo político, lo ideológico, lo educativo y lo 
sociocultural.

De este modo, es posible reconocer que los mcm no solo reflejan el acontecer sino que, 
en diversos momentos, plasman y construyen realidad referente a una problemática 
específica y es a través del análisis de la prensa escrita –para el caso de estudio, los 
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diarios bajacalifornianos–, que se destaca desde las representaciones mediáticas su 
incidencia sobre las temáticas referidas. De ahí la importancia de que los códigos uti-
lizados para la representación mediática del mundo se mantengan estables, a pesar de 
que el contenido del relato de los acontecimientos cambie o sea distorsionador de la 
normalidad (Martín Serrano, 1977).

La metodología fue un rasgo del proyecto al cual se le dedicó suficiente tiempo. Para 
definir el modelo que se emplearía se exploró, particularmente, la teoría de la agenda 
setting, propuesta por McCombs y Shaw (1972) y, como técnica, el análisis de conte-
nido de corte funcionalista que data de los trabajos de Bernald Berelson en los años 
cincuenta. Finalmente, el modelo utilizado para el trabajo de análisis y de registro de 
las representaciones mediáticas fue el propuesto por Laurence Bardin (1996). 

En el proceso de análisis se diseñó un protocolo de investigación ex profeso: en una 
primera instancia, se elaboró un marco referencial que dio cuenta de las principales 
características de los diarios seleccionados para el análisis del contenido periodísti-
co; en un segundo momento, se determinaron en el manual de códigos del software 
Laserfiche ciertas categorías analíticas –temáticas– consideradas significativas para 
la observación de la Educación Superior en Baja California a través del registro y del 
análisis de las notas periodísticas; en un tercer momento, se aplicó una metodología 
con un enfoque cuantitativo para el análisis del contenido de los diarios seleccionados 
en referencia a las categorías y a la temática consideradas (Krippendorff, 1990).
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En tanto, la hipótesis que guió el estudio declara que los diarios La Crónica y La Voz 
de la Frontera de Mexicali en los temas sobre Educación Superior reproducen las 
agendas nacionales y los fenómenos políticos locales, asumiéndose como voceros de 
los grupos de poder en los ámbitos económicos y políticos. 



IMPRONTAS de la historia y la comunicación     N.º 3     e008
 junio-noviembre 2016     ISSN 2469-0457

15

Á
n

ge
l M

an
u

el
 O

rt
iz

 M
ar

ín
 y

 o
tr

os
L
a

 r
ep

r
es

en
t
a

c
ió

n
 m

ed
iá

t
ic

a
 s

o
br

e 
l
a

 E
d
u
c

a
c

ió
n

 S
u
p
er

io
r

 e
n

 B
a

ja
 C

a
l
if

o
r

n
ia

¿qué dicen los periódicos analizados sobre la educación superior? 

Se presentan, a continuación, algunos de los resultados obtenidos a partir del examen 
de las notas publicadas por los periódicos considerados –los dos diarios de mayor 
circulación de la localidad– conforme a la muestra establecida, que dan cuenta de los 
temas difundidos –agenda construida– acerca de la Educación Superior, a partir del 
análisis estadístico y de contenido de las notas investigadas en el reconocimiento de la 
valoración, de los espacios, de los actores y de los tópicos comunicados.

El número total de notas publicadas durante 2015 sobre el tema Educación Superior 
en los dos periódicos considerados fue de 39; de ellas, el 61,6 por ciento corresponde a 
La Voz de la Frontera y el 38,4 por ciento a La Crónica [Tabla 1]. Al considerar ambos 
diarios, se observa que el tema 5004, relacionado con las acciones de las instituciones 
particulares de Educación Superior en la competitividad académica (28,2 por ciento), 
y el 5013, correspondiente a las notas sobre los procesos y las acciones que las ins-
tituciones públicas llevan a cabo (43,6 por ciento), son las dos categorías de mayor 
exposición periodística [Tabla 2].
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En cuanto a la frecuencia de publicación, las notas quedaron concentradas en mayo, 
con un 15,4 por ciento, y en octubre, con un 18 por ciento, en el periódico La Voz de la 
Frontera. En ambos diarios, son los meses medios, así como los de inicio de año, los 
que cuentan con una proporción mínima, o bien nula, de informaciones acerca de la 
Educación Superior; no así en el último mes del año, que reporta el 12,8 por ciento de 
las notas, nuevamente, a partir de la intervención de La Voz de la Frontera.

Luego, entonces, es posible apreciar variaciones en la frecuencia de publicación en 
función del periódico. En el caso de La Crónica, son marzo y septiembre, con un  
10,3 por ciento, los meses en los que se publicó el mayor número de notas; para La Voz 
de la Frontera, en tanto, estos meses corresponden a octubre (18 por ciento), mayo 
(15,4 por ciento), y abril y diciembre (12,8 por ciento) [Tabla 3]. Esto significa que en 
la agenda noticiosa de este último diario, el tema, proporcionalmente, tiene mayor re-
presentación mediática, ya que en promedio durante 2015 La Crónica publicó 1,2 notas 
por mes y La Voz de la Frontera 2 por mes, condicionando una mayor presencia en los 
lectores de la localidad. En parte, este comportamiento periodístico puede estar aso-
ciado con procesos particulares de las Instituciones de Educación Superior (ies), como 
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realización de diversos eventos académicos, procesos internos relacionados con la 
reforma de estatutos, reconocimiento de la calidad y la competitividad académicas 
de algunas de estas instituciones, oferta de nuevos programas educativos, situación 
económica y académica de ciertas universidades, informes y procesos de sucesión de 
autoridades, manifestaciones, entre otros. 

Otro rasgo interesante de identificar es sobre qué personajes de la Educación Superior 
se habló en los periódicos y sobre qué aspectos se lo hizo. De las 39 notas analizadas, 
en 37 de ellas (94,8 por ciento) los personajes centrales referidos fueron los intelec-
tuales, los académicos o los científicos, mientras que en las 2 restantes (5,2 por ciento) 
se reportaron las declaraciones de un personaje del sector empresarial y de un fun-
cionario del sistema de educación. En cuanto a qué se dijo de estos personajes o cuá-
les fueron los temas en los que se habló de ellos, de manera significativa, sobresalen  
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dos: la categoría 5013, que incluye las noticias que hacen referencia a los procesos 
y a las acciones realizadas por las ies públicas (41 por ciento) y la categoría 5004, 
que corresponde a las acciones de las ies particulares en la competitividad académica  
(28,2 por ciento). 

Esto sugiere que el conocimiento y la información que los periódicos difundieron so-
bre Educación Superior se relaciona, de manera reiterada y enfática, con el desarrollo 
de las actividades o con el desempeño de los intelectuales, los académicos o los cien-
tíficos de las ies, así como de los productos académicos y científicos alcanzados por 
estos personajes protagonistas de la educación. Tal es el caso de la intervención en 
proyectos de investigación de alcance nacional e internacional, las fortalezas acadé-
micas y científicas con las que colaboran en las universidades, el reconocimiento a la 
capacidad académica de los investigadores y/o académicos, la participación en estan-
cias o en acciones de intercambio con otras instituciones, la colaboración de destaca-
dos personajes del ámbito científico y académico en las ies de la localidad, el desarrollo 
de acciones de impacto social, la preparación y el acompañamiento de estudiantes 
para su participación en distintos eventos académicos, entre algunos otros [Tabla 4]. 
Por el contrario, escasamente, los periódicos publicaron información relacionada con 
la profesionalización de la planta docente, con la oferta y la demanda de Educación 
Superior, o con las políticas públicas en materia educativa, por lo que también es de lo 
que menos supieron los lectores por medio de los diarios.
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Además de los personajes sobre los que se habló en los periódicos, identificar la fuen-
te en la denominación de la organización a la que representan quienes compartieron 
opinión acerca del tema, y en qué cuestiones lo hicieron, constituye otro elemento 
relevante de análisis. 

Sin dejar de ser los temas 5013 y 5004 los más ampliamente comentados, se observa 
que los interlocutores que en las notas emitieron opiniones y realizaron comentarios 
son múltiples y diversos [Tabla 5]. Sin embargo, las tres principales organizaciones 
personificadas en las noticias difundidas fueron el Centro de Estudios Tecnológicos y 
Superiores (cetys), con un 23 por ciento, y la uabc y el diario La Voz de la Frontera, con 
un 20,5 por ciento. En el caso de las dos universidades, la información publicada en 
los diarios fue proporcionada por algunos de sus actores, principalmente los propios 
rectores, mientras que lo comunicado por el periódico fue a través de la voz de sus 
articulistas colaboradores y/o reporteros.

En gran medida, se trató de notas que reportaron las declaraciones de actores prota-
gonistas o ligados a la Educación Superior, que en una buena proporción expusieron 
las advertencias respecto a lo que hicieron las universidades para posicionarse como 
las mejores, las de mayor calidad educativa por la acreditación de sus planes de es-
tudios, sus programas educativos con doble acreditación, la ampliación de su oferta 
educativa –nuevas carreras–, sus sistemas de formación docente, el establecimiento 
de convenios nacionales e internacionales para ampliar el intercambio académico y 
científico, así como las acciones de vinculación social y empresarial que acreditaron 
su responsabilidad con la sociedad a partir de iniciativas de desarrollo comunitario. 

Es notorio que actores del sector empresarial compartieran comentarios respecto a 
la Educación Superior, lo que puede explicarse, en parte, como efecto de los modelos 
educativos predominantes en la educación a nivel superior en el país, que de mane-
ra enfática han incluido en el proceso educativo a otros actores y a otros espacios 
tradicionalmente ajenos a este, que los convierte, al respecto, en fuentes actuales de 
opinión.
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Asimismo, es importante considerar el impacto que el formato periodístico de la nota 
tiene en la transmisión de la información y, por efecto, en el valor y en el sentido 
que se le otorga a dicha información. De las 39 notas recuperadas, el 84,6 por ciento  
corresponde a notas informativas, el 12,8 por ciento a reportajes, y el 2,6 por ciento a 
artículos de opinión [Tabla 6].
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Como se aprecia en lo analizado, y de acuerdo a lo planteado por la agenda setting, los 
periódicos difunden declaraciones que se relacionan con la agenda noticiosa del diario 
en cuestión, asociada a una representación mediática que impacta en las creencias, en 
la imagen o en la representación de la población de la localidad acerca de la Educación 
Superior. Sin embargo, no es suficiente con informarse o con conocer sobre algo, pues 
la forma en la que se comunica también influye en el conocimiento que se adquiere.  
En este sentido, los resultados en cuanto a la valoración del contenido de las notas 
analizadas permite apreciar que, en gran medida (89,7 por ciento), la información pu-
blicada en la prensa pondera una comunicación favorable sobre la Educación Superior.
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Según estos datos, los distintos actores que durante 2015 hablaron de Educación  
Superior compartieron la tendencia a realzar las actividades, los procesos y los logros 
académicos y educativos de las ies, con el propósito de influir o de modificar de alguna 
manera la representación que los lectores tienen a fin de crear una imagen específica 
de esta, la que la información publicada comunica, al parecer, enfáticamente relacio-
nada con la calidad de las universidades. Lo cual es entendible, más no necesariamente 
justificable, en un escenario en el que las políticas educativas orientan el accionar 
de tales espacios sobre la base de la consideración, prioritariamente, de indicadores  
de calidad.

¿qué reflexiones finales se pueden advertir?

A partir de los resultados obtenidos del análisis estadístico del contenido de las notas 
periodísticas según las preguntas de investigación y la hipótesis planteada, es posible 
argumentar que el tema Educación Superior no es significativamente relevante para 
estos dos diarios en virtud de la limitada cantidad de publicaciones efectuadas durante 
2015, ya que en promedio publicaron 2,2 notas por mes.
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Aunado a esto, se identificó que dichas notas, en lo general, reportan los procesos ins-
titucionales que caracterizan a las actividades de las ies públicas y particulares, en las 
que se destacan los logros de los académicos y los investigadores en la tendencia de 
comunicar a la sociedad la condición de prestigio y de calidad que caracteriza a cada 
una de ellas, sin obviar las acciones de servicios a la comunidad. Se trata de una in-
formación, al parecer, orientada a dejar saber cuáles de las ies públicas y privadas son 
las mejores, que le permita a los lectores hablar de educación en este tono; esto es, 
de la excelencia de las escuelas o de las universidades para que estudien sus hijos por 
su calidad. Presencia e impacto que justifica la imagen de la Educación Superior como 
producto o como servicios en venta en función de la competitividad educativa de cada 
institución. Sin abordar, periodísticamente hablando, temas centrales como el impacto 
de las políticas en el quehacer de las ies, las condiciones laborales de los académicos, 
los ambientes de trabajo dentro de estas, entre otros. 

Asimismo, resalta que además de los actores protagonistas de las ies, con amplia re-
presentación, los articulistas, los colaboradores o los reporteros de los periódicos son 
quienes informan sobre la Educación Superior en lo sustancial a través del género de 
notas informativas. Formato que permite, a unos y a otros, comunicar en las noticias 
una imagen favorable de la misma.

Las afirmaciones precedentes permiten constatar que los diarios La Crónica y La Voz 
de la Frontera componen su agenda noticiosa en función de las agendas nacionales y 
de los fenómenos políticos locales, convirtiéndose en voceros de los grupos de poder 
de la localidad –elección de los temas, importancia o valor, y género o forma de trans-
mitirlos–, definen los temas acerca de los cuales los lectores pudieran haber hablado 
sobre Educación Superior e influyen en la representación que de esta se han formado. 
En síntesis, la información y el conocimiento que los mcm divulgan y socializan inciden 
en la imagen o en la representación de los lectores e influyen en su percepción acer-
ca de las temáticas o de las situaciones que se representan. De esta manera, puede 
modificarse la forma de entender y de percibir el mundo y, por tanto, de relacionarse 
con él.  
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nota

1 «Los medios de comunicación establecen la agenda de cada campaña políti-

ca, influyendo en la importancia de las actitudes hacia las cuestiones políticas»  

(traducción del editor).

                                     


